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LA VOZ DE LA LIGA DE REVOLUCIONARIOS POR UNA NUEVA AMÉRICA

La unidad de la clase es crucial en la 
lucha por una nueva sociedad

Cuando los trabajadores toman conscien-
cia de la verdad de su situación, la unidad se 
convierte en un factor decisivo en su lucha 
por una nueva sociedad.

La unidad parece ser algo obvio y evi-
dente. Así dicen los viejos refranes: “En la 
unión está la fuerza”; “Muchas manos alivia 
el trabajo”; “El pueblo unido, jamás será ven-
cido”. Pero también se sabe, como dijo una 
vez Steven Biko, que “la unidad no se logra 
sólo con palabras”. Para llegar al corazón de 
la unidad en nuestra lucha actual, tenemos 
que hacernos algunas preguntas clave. ¿Qué 
hay en el momento histórico que vivimos 
que hace la unidad tan necesaria? ¿Qué gru-
po social es capaz de dirigir la lucha por la 
reestructuración de la sociedad? ¿Cómo se 
logra la unidad?

Ya hay millones en todo el país que proc-
laman y defienden la demanda por un nue-
vo mundo. Todavía no ven que su reclamo 
colectivo por la satisfacción de sus necesi-
dades básicas refleja una nueva visión de 
Estados Unidos en que la cooperación y el 
cumplimiento de las necesidades de la hu-
manidad sirven de principios de guía. En la 
actualidad, el papel de los revolucionarios es 
aclarar el significado de las luchas que ya se 
están llevando a cabo y ofrecer una estrate-
gia para lograrlo.

LA IMPORTANCIA DEL 
MOMENTO ACTUAL

Los datos se encuentran en cualquier 
periódico, investigación de centro de estu-
dios o informe gubernamental. Hay literal-
mente decenas de millones o desamparados 
viviendo precariamente o a duras penas ali-
mentando su familia, algunos trabajando en 
dos o tres empleos sólo para mantener cuer-
po y alma a flote. Ésta es la realidad para el 
creciente número de decenas de millones de 
trabajadores en este país, el más rico y poder-
oso del planeta.

No hay una mera recesión de la cual 
pronto nos recuperaremos o un despido tem-
poral de un empleo digno y una buena vida. 
La extensión de la automatización y la robóti-
ca y los avances constantes de la tecnología 
digital no sólo están destruyendo antiguas 
categorías de trabajo, sino que están elimi-
nando la mano de obra humana del proceso 
de producción. El orden social, que se basa 
en la compra y venta de nuestra fuerza de 
trabajo como medio de vida, está desapare-
ciendo. Al derrumbarse el antiguo orden so-
cial, no queda otra opción que luchar por uno 
nuevo.

De hecho, estas maravillosas tecnologías 
nuevas prometen un mundo en que se puede 

acabar con la pobreza y la explotación de una 
vez por todas, en que todo el mundo tiene ac-
ceso a las necesidades básicas de la vida y los 
frutos del progreso humano.

NO HAY OTRA OPCIÓN QUE 
LA TRANSFORMACIÓN 
DE LA SOCIEDAD

El sistema capitalista de la propiedad 
privada no permite que se reparta esta abun-
dancia libremente a todos los sectores de la 
sociedad. La polarización entre riqueza y po-
breza, que se acelera e intensifica, es la man-
ifestación principal de este antagonismo. Se 
hace más evidente en este asombroso dato 
publicado por Oxfam—ocho individuos aca-
parran tanta riqueza como la mitad más po-
bre de la humanidad, unas 3,6 mil millones 
de almas.

La discordancia entre la promesa de la 
nueva tecnología y su impedimento se debe 
a las relaciones de la propiedad privada. Crea 
una crisis y una lucha contra las devastado-
ras consecuencias, evidentes por todas partes. 
La clase dominante se ve obligada a mantener 
estas relaciones y está recurriendo al fascis-
mo con este fin. Los trabajadores no tienen 
más opción que asumir control de los medios 
de producción y utilizarlos para erigir una 
sociedad cooperativa que atienda las necesi-
dades de todos.

Es esta histórica transformación mundi-
al, posible gracias a la revolución electróni-
ca y la imposibilidad práctica de sobrevi-
vir sin una reestructuración social, que hace 
la unidad de clase una cuestión urgente y 
necesaria.

¿Qué sector social es capaz de dirigir la 
lucha por la reorganización de la sociedad? 
El que esté en una situación económica que 
no permite otra salida que derrocar el siste-
ma imperante.

La automatización y la producción digi-
tal están eliminando la necesidad de la labor 
humana en el proceso productivo y creando 
una nueva clase de trabajadores. Este nuevo 
sector de la clase obrera se sitúa fuera de—y 
sin interés absoluto en—las propias relacio-
nes de la propiedad privada.

Puede parecer que esta nueva clase es 
una mera agrupación de personas identifica-
das por su pobreza. Pero la pobreza es el re-
sultado de su situación, no la causa. La may-
oría de la nueva clase consiste de trabajadores 
condicionales, con salarios mínimos o por de-
bajo del mínimo y trabajando a tiempo par-
cial. Actualmente constituyen el 40 por cien-
to de la fuerza laboral. Este sector empleado 
de la clase trabajadora se ve constantemente 
arrastrado a la creciente porción de los de-

sempleados, desde los desocupados por ra-
zones estructurales hasta los completamente 
indigentes y desamparados. Estas categorías 
de empleo desaparecerán con el avance de 
la automatización y las tecnologías digitales. 
Al crecer el menosprecio que le tiene el go-
bierno capitalista, la nueva clase se verá fi-
nalmente obligada a atacar la causa de su pa-
decimiento, el propio sistema de la propie-
dad privada.

Sin embargo, como estos trabajadores 
aún se encuentran en el proceso de formación 
como clase, también es cierto que están con-
fundidos y sus acciones a menudo son contra-
dictorias y caóticas. Se hayan sumidos en una 
competencia directa, no sólo por las migajas 
de su sustento, sino por su propia superviven-
cia. Se aferran a las ideas de la clase imperan-
te y bajan la guardia por la falta de una visión 
alternativa de lo que es posible actualmente y 
una estrategia para alcanzarlo. La clase domi-
nante fomenta activamente el fascismo en un 
sector de la clase para que ataque a otro.

Sin embargo, por debajo de todo esto, 
la nueva clase tiene una fuerza inexpugna-
ble. No tienen el lujo de darse por vencidos 
y volver a casa. Necesitan un hogar, alimen-
tación, cuidado médico y otros medios fun-
damentales de vida. Sus exigencias los pone 
en conflicto con el Estado, que se interpone 
ante estas necesidades básicas. A fin de ali-
mentarse, vestirse, alojarse y cuidarse, esta 
clase está luchando, de hecho si no consci-
entemente, por el traspaso de la propiedad 
capitalista a sí misma.

LA IGUALDAD DE CONDICIONES 
COMO FUNDAMENTO 
DE LA UNIDAD

A pesar de las confusión y vulnerabilidad 
de esta nueva clase, la condición económica 
que comparte como nunca antes está creando 
la base para la verdadera unidad.

La unidad, o su falta, nunca ha sido una 
cuestión meramente subjetiva. Cuando un 
grupo amplio de personas está en el mismo 
nivel social, con ciertos problemas económi-
cos en común, puede unirse. Pese a la historia 
de condiciones económicas compartidas, los 
trabajadores en EE.UU. no podían lograrlo. 
Los mezquinos privilegios sociales otorgados 
a los trabajadores blancos sobre los obreros 
Afro-americanos no permitían la unidad. Era 
imposible unirse mientras sufrían la opresión 
y la explotación de forma desigual. La unidad 
sólo se puede dar entre iguales.

La clase dominante no les concedió estos 
privilegios a los trabajadores blancos por su 
interés en ellos. Utilizó el soborno, una tác-
tica política hecha posible por la expansión 

del sistema capitalista, para prevenir la uni-
dad de la clase. Se impartió este privilegio im-
perialista no sólo a los trabajadores blancos 
sobre los obreros Afro-americanos, sino tam-
bién a los trabajadores del hemisferio norte 
sobre los del hemisferio sur y a los obreros 
norteamericanos sobre los de otros países. En 
un sistema capitalista en proceso de desinte-
gración, el soborno como medio de facilitar 
la explotación ya no es necesario, ni siquiera 
posible, y se está descartando. Ahora se ex-
plota mediante la producción automatizada, 
la competencia por el trabajo a nivel interna-
cional y las leyes del mercado global.

Esta nueva clase de trabajadores, incluy-
endo el trabajador blanco antiguamente priv-
ilegiado, se está creando—por orden decreci-
ente en términos de privilegio—en todas par-
tes del mundo. Una nueva clase dominante de 
financieros supranacionales de todas las ra-
zas la ha abandonado a la deriva. A esta nue-
va clase gobernante internacional ya no le im-
porta—ni tiene más necesidad—ni del traba-
jador de Chicago ni el de Río de Janeiro.

Claro que el mero hecho de que se pre-
sente la oportunidad práctica de la unidad 
no quiere decir que se produzca automática-
mente. Las divisiones dentro de la clase traba-
jadora son muy profundas en Estados Unidos. 
La clase dirigente ha forjado una historia de 
genocidio, esclavitud, opresión y explotación 
de la clase trabajadora. Ha creado y agrava-
do las divisiones entre los trabajadores. En 
toda época histórica, la clave del poder para 
ellos ha sido impedir la unidad de los traba-
jadores, recalcando el peligro que esta nueva 
clase les presenta.

Sólo se podrán superar las divisiones con 
la lucha intelectual vinculada a la experien-
cia diaria de las luchas comunes. Los traba-
jadores en todas partes del país, sin importar 
su color, sexo, fe o nacionalidad, ya empie-
zan a expresar los apuros que comparten y 
la necesidad de actuar colectivamente.

UNIDOS PARA LA 
INMINENTE BATALLA

Un nuevo tipo de revolucionario está ll-
evando a cabo las nuevas batallas. Buscan la 
solución a los problemas prácticos comunes. 
El afán de la unidad entre estos trabajadores 
refleja una meta fundada en sus intereses 
compartidos, que surgen de la lucha por las 
necesidades básicas. Sus condiciones de vida 
en común debilitan las viejas ideologías em-
pleadas para dividir la clase. No es necesario 
organizarlos ni decirles cómo hacer su tra-
bajo. Lo que estos luchadores necesitan es 
comprender la importancia de su lucha y una 
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La unidad de la clase…
(continua de la página 1)

Nuestro tiempo está caracterizado por la 
agitación social, como una creciente oleada 
que surge desde abajo, empeñándose a re-
sistir y a resolver la crisis de nuestro tiem-
po. El surgimiento de este movimiento se 
ha precipitado debido a la introducción en 
la historia humana de algo que hasta ahora 
había sido inimaginable: una tecnología que 
hace que la mano de obra humana sea super-
flua. Tanto la clase gobernante como los ob-
reros desplazados por la robótica están for-
mando parte de una lucha por la vida o la 
muerte para resolver la crisis según sus in-
tereses respectivos. 

A medida que la tecnología que no 
necesita de mano de obra los va desplazan-
do, se expulsa y se desecha a los obreros. El-
los están siendo parte de un proceso de for-
mación de una nueva clase de trabajadores. 
Presenciamos la lucha de esta clase emer-
gente reflejada en las reciente elecciones. Ob-
reros de todas las facciones fueron partíci-
pes, y aún están participando, en una lucha 
en común por asegurarse la satisfacción de 
las necesidades más básicas de la vida –agua, 
alimentos, vivienda, educación y atención de 
la salud. Algunos de ellos vieron esto como 
una demanda para la obtención de puestos de 
empleo con buenos salarios, como parte de 
la restauración del sueño americano. Otros 
expresaron esa promesa como una demanda 
para satisfacer las necesidades de todos, in-
dependientemente de su solvencia económica. 
Un aspecto en común de todo esto es la con-
vicción de que se debe hacer algo. Se debe 
arreglar o reemplazar un sistema que no está 
funcionando.

El peso del movimiento a favor de los in-
tereses de los obreros tiende a inclinarse hacia 
el establecimiento de una sociedad que ben-
eficie a toda la humanidad. Los intereses de 

una clase gobernante corporativa se sitúan en 
un sombrío punto antagónico con el crecien-
te movimiento social. Esta clase también está 
buscando desesperadamente respuestas, pero 
su estrategia se inclina más hacia la reorga-
nización de una sociedad que proteja sus pro-
pios intereses privados y desafíe la revolución 
social en desarrollo. En consecuencia, el rum-
bo que toma la clase gobernante solo puede 
dirigirse hacia soluciones fascistas. 

Sería fácil describir a Donald Trump 
como el rostro del fascismo, pero se le ha 
empezado a considerar de forma más apro-
piada como una herramienta del propio pro-
grama para lograr que el proceso avance ha-
cia la toma de soluciones fascistas. La elec-
ción de Donald Trump representa la aceler-
ación y la determinación de este proceso que 
ya ha estado en marcha durante mucho tiem-
po. El gobierno se ha fusionado con las cor-
poraciones y han tomado un rumbo conjun-
to para dirigir y controlar la economía y la 
sociedad, a favor de los intereses de la clase 
gobernante. La tarea de Trump es tomar otro 
paso más para tantear el terreno, para despejar 
el camino y para preparar a las personas para 
que acepten el fin de la democracia. 

¿Cuál es la respuesta de la clase gober-
nante ante los males sociales que están pla-
gando al pueblo estadounidense? Poner en 
peligro el agua y el aire limpios, eliminar reg-
ulaciones de la Agencia de Protección Ambi-
ental de los Estados Unidos (EPA), reabrir la 
construcción de los oleoductos de Keystone 
y Dakota Access, y reanudar la devastación 
de los campos en Virginia Occidental debi-
do a la ampliación de las actividades min-
eras de carbón. La clase gobernante también 
está tomando medidas para destruir la edu-
cación pública, derogar la Ley de Cuidado 
Asequible de la Salud (ACA, por sus siglas 

en inglés) y sustituirla con otra normativa que 
denegará el acceso de millones de personas a 
la atención de salud, y establecer leyes nacio-
nales sobre el derecho al trabajo que destru-
irán los sindicatos laborales y muchos puestos 
de empleo con un salario digno. Además, se 
están recortando fondos para la organización 
Planned Parenthood, con lo cual se sigue po-
niendo en riesgo la salud de muchas mujeres. 
Se erigirá un muro que transferirá miles de 
millones de dólares a distintas corporaciones 
de la industria de la construcción, fortaleci-
endo así la maquinaria represiva del Estado. 
Hasta la propia Constitución se está some-
tiendo a prueba y cuestionando actualmente a 
través de órdenes ejecutivas emitidas en nom-
bre de la seguridad del país, mediante las cu-
ales se prohíbe el ingreso de inmigrantes y 
refugiados debido a su religión. Y ¿cuál es 
su solución ante la creciente pobreza que se 
observa en todo el país? El establecimien-
to de una policía estatal y el envío de tropas 
federales para instaurar el denominado esta-
do de derecho. 

Más de tres millones de personas, en-
cabezadas por las mujeres, participaron en 
manifestaciones un día después del traspa-
so de poderes de Trump, en un esfuerzo por 
proteger al país en contra de sus promesas 
de campaña. Asimismo, cuando se ordenó la 
prohibición migratoria, cientos de miles de 
personas más abarrotaron los aeropuertos del 
país para oponerse a la medida. 

Actualmente, la oposición a Trump está 
experimentando un aumento considerable, 
pero realmente el problema es la existen-
cia de un sistema económico y de una clase 
gobernante que no están aptos para regir el 
país. Depende de los revolucionarios mostrar 
un significado más profundo de la lucha. Las 
protestas de estos millones de personas for-

man parte de un amplio movimiento antifas-
cista en desarrollo que ya está surgiendo. Esta 
es la respuesta a las condiciones en deterioro 
que están presentes actualmente y el mov-
imiento está demandando que el gobierno 
proteja los intereses del pueblo por encima 
de los de las corporaciones. Las crecientes de-
mandas de la nueva clase para satisfacer las 
necesidades básicas de la vida se sitúan en el 
centro de lo que es este movimiento y pueden 
impulsar la lucha hacia adelante. 

Las luchas dispersas de esta clase se han 
venido librando desde hace cierto tiempo. Ob-
servamos esto en la oleada de respuestas fr-
ente a los asesinatos de Trayvon Martin y Mi-
chael Brown a manos de la policía, al igual 
que en el movimiento Ocupar Wall Street y 
lo ocurrido en Flint, Michigan, y Standing 
Rock, Dakota del Norte, y tantas otras pro-
testas y luchas libradas en todo el país. Aho-
ra estamos presenciando que las luchas que 
en algún momento fueron dispersas ya no lo 
son tanto. Quienes están luchando han empe-
zado a expresar el sentido de una causa e in-
tereses en común. Tanto aquí como allá, está 
dando inicio la concientización de la clase. 
Los revolucionarios deben aprovechar y de-
sarrollar aún más estos cambios en la forma 
de pensar, sin importar qué tan contradicto-
rios y embrionarios sean.

La batalla ya está en marcha. Por sí sola, 
la historia nos presenta problemas que no 
tienen solución. Para los obreros de la nue-
va clase, la única solución es reorganizar a la 
sociedad sobre una nueva base – una socie-
dad cooperativa y comunista –, diseñada para 
distribuir la abundancia entre todos, según la 
necesidad de cada uno(a). Ya está en marcha 
un movimiento cada vez mayor y depende de 
los revolucionarios ofrecer esta visión y una 
estrategia para poder materializarla. 

Una Epoca de Revolución Social

visión de lo que es posible para no acabar presa de la ideología de la clase en pod-
er que enfrentan. Necesitan una estrategia que refleje las nuevas condiciones y que 
los proteja de caer en la trampa de sólo pelear contra las tácticas del enemigo.

Toda la historia muestra que no es posible el cambio sin nuevas ideas, sin una 
visión. Las nuevas ideas surgen de la urgencia práctica de resolver problemas prác-
ticos. La imaginación inspira. Muestra lo que es realmente posible, iluminando el 
camino de la lucha. La verdad es que la nueva clase, con todo su caos, desorient-
ación y, sí, a veces su fealdad, es la única fuerza capaz de derrocar el orden imper-
ante y llevar la humanidad a una sociedad de paz y cooperación. Esta clase no pu-
ede adelantar la historia hasta que cobre conciencia de sí misma como clase social 
y una perspectiva de su destino y misión histórica.

Para llevar esta lucha a cabo, hay que erigir organizaciones especiales. Hasta 
los luchadores más revolucionarios acaban mirando hacia atrás, peleando por recu-
perar lo perdido, mientras carezcan de una nueva visión. La tarea primordial de todo 
revolucionario y de la Liga de Revolucionarios por una Nueva América es crear e 
infundirlos de esta nueva visión. 

Sólo se pueden resolver los males sociales actuales con la transición a una so-
ciedad cooperativa, organizada en base a las necesidades de la humanidad en lugar 
del lucro de unos pocos. Hoy, se puede ponerle fin al sistema de la propiedad privada. 
Pero no es posible sin la unidad de la nueva clase sobre la base de igualdad de las 
condiciones que comparten. Los revolucionarios tienen que dedicar todo a esta lu-
cha por la unidad de la nueva clase.


